
N. 3.* Setiembre 9 de 1853. 

SUPLEMENTO A EL NORTE. 

Publicación consagrada al engrandecimiento de laSociednd general de 
socorros nvíUuos entra proli'sori;s de instrucción pública. 

REDACTADA. POR UN SOCIO FUNDADOR DE LA MISMA. 

áalc dos veces al mes sin diá fijo, en un pliego, tipo y tamaño como el del 
presente. Los precios de suscricion son •: 

E N MADHID. E N PROVINÉU S. 
Por medio año ó sean doce números. , 10 reales 12 id. 
Por un año. . . . . . . . . . 18 22 

Los suscritores de provincias obtendrán la publicación por el mismo prc-
t i o que los de Madrid, si libran directamente en carta franea su importe á la 

J - ^ • - al.) 

en 
I precio 

; cuartos, remitiendo íftsellos por la suscricion de medio año, y 28 se­
llos por la de un año. 

Se suscribe en Madrid, calle de la Estrella, IS, pral. En Barcelona en casa 
de don José Oriol y Canosa, calle de San Rafael 1 3 , 3.°.—Teruel, don To­
mas Serrano, calle de Alcañices, 17.—Segovia, don Ángel Giménez.—Santan­
der, don íircgorio Solano.—Y en Ixidas las provincias, en las escuelas nor­
males y casa de los Señores Inspectores de instrucciíui prirfiaria. ^ 

A los socios dependientes de las Comisiones de Madrid y Zaragoza les 
basta avisar su suscricion en carta franca, y pueden librar después su importe 
por el conducto que les sea mas cómodo ó al mismo tiempo qfuc pagan sus 
dividendos. También pueden pedir suscriciones para otros. 

{Continuación del artículo que quedó pendiente en el núm. 1.°) 

IQuedó en aquel tiempo vacante la Contaduría general por falle­
cimiento del socio que la desempeñaba, con cuyo motivo en noviem­
bre de 1851 se pasaix)n los libros y documentos respectivos al que 
entonces obtenia el cargo de Vice-Contador general. Este fue el pri-

9. 
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mero en observar de palabra que los 205 reales y ü/8 que importa^, 
tan diariamente las pensiones ascendían á 7 i , 171 reales y Hmara-» 
vedises en el año común de un ouatiienio, y que, sin contar los gas-, 
tos de secretai'ía general y comisiones provinciales, no podía cubrirse 
dicha suma, puesto que los dividendos apenas producían 60 ,000 rea-, 
les al año; de lo cual vendría necesariamente á resultar que la So­
ciedad se encontraría alcanzada en sus fondos el dia en que se con-
cluyesen los pocos que quedaban ya de reserva. No desconocieron 
los cuei'pos gubernativos la exactitud del cálculo; pero como enton-^ 
ees precisamé:ite acababa de api'obarse la reforma que motivara tal 
situación, por haberse contraído el máximum de los dividendos al ti-, 
po de 8 reales según los deseos de la generalidad de los socios, cre--
yeron que no era oportuno proponer otra variación en el momento en 
que tan bien acogida había sido la últimamente publicada. 

Nuestros lectores nos permitirán que compendiemos en este lu­
gar algunas de las observaciones hechas por el Vice-tJontador gene-^ 
ral, porque ellas contribuirán á presentar con mas claridad el punto 
de que vamos tratando, lo cua. es para nosoti'os, en esta ocasión, 
mas importante que todos los preceptos y reglas de la Retórica, de 
que prescindiremos siempre que lo creamos conveniente, según indi-
oamosya al hablar de nuestro plan en el prospecto. líl Yice-Gontador 
general comprendió desde luego las razones que se oponían á toda 
idea de reforma en ocasión tan crítica; pero no por eso desistió de su 
intento, y después de un prolijo anáüsis de las cosas, presentó á la 
Comisión central en primero de abril de 1832 una razonada exposi­
ción, en la cual demostraba: 1.° Que la variación aprobada del artí­
culo G. ° de los estatutos no era conveniente en la forma; 2. ° Que 
no era tampoco equitativa en la esencia; y 5 . Que no conspiraba á 
los fines de la Sociedad. 

1.. Que no era conveniente en la forma, decía, por que com­
plicaba extraordinariamente las operaciones de la contaduría, hacién­
dolas pesadas y engorrosas; lo que, si no era suficiente causa para 
producir mayores males, cuando menos retardaría el despacho en es ­
ta parte tan interesante, máxime cuando había de estar precisamen­
te á cargo de un socio que tendría por necesidad otras obligaciones 
que llamaran su atención con preferencia y no le dejaran el tiempo 
indispensable para atender al cargo gratuito. La fuerza de esta ob- ' 

. servacion podrán apreciarla mejor nuestros lectores, si les decimos 
. lo que mas de una vez ha sucedido. Bastaba participar á un socio que 
habia sido nombrado Tesorero, ó Secretario ó Contador etc., para 

.que inmediatamente se separase de la Sociedad^ coatestando por 
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medio de un oficio que «no podia menos de agi-adecor la confianza y 
honor que en la elección para tal cargo se le dispensaba; pero que, 
no siéndole posible desempeña) le sin desatender otras obligaciones 
mdispensables, y atendiendo á lo dispuesto por el artículo 5 . ° de 
los Estatutos, tenia el sentimiento de despedirse de la Sobiedad etc» 

Era por lo mismo mas interesante de lo que á primera vista pa­
reciera, establecer un sistema que simplificase en lo posible las ope­
raciones de la contadui'ia; y á este efecto proponía el Vice-Contador 
general que: si, en lugar de establecer por gi-ado el octavo, se toma­
se el décimo para adquirir el derecho progresivo al todo de las pen­
siones, se obtendrían entre otras las ventajas siguientes. 1." Se faci­
litarían todas las operaciones de contabilidad, estubleciendo el cálculo 
sobre la base decimal: 2.° Se prolongaría la escala progresiva que se 
estableciera para la opcional deiecho de toda la pensión: o." Prolon­
gada esta escala, no solo se obtendría desde luego una economía tan 
to menos despreciable cuanto mas necesai^a, en las cargas de la So-
«¡edad, si que también se corregirían los vicios del cálculo sobre las 
probabilidades de vida, contrariándose los efectos de su falibihdad por 
dicho medio. 

2.° Sentaba en 2.° lugar que no era tampoco equitativa en la 
«senda la variación aprobada, en cuanto favorecía desproporciona^ 
dísimamente á unos socios en perjuicio de otros, que, mas acreedo­
res al beneficio, reportaban por el contrario enorme ilesventaja. 
Para comprender esta verdad, basta considerar el siguiente caso: tin 
socio joven , por ejemplo, que tiene ocho acciones de 1.° clase, las 
pagó á razón de oü reales cada una, por que ofreciera la probabili­
dad de vivir 32 años en beneficio de la Sociedad; y otro de 4ü años 
•que solo tomara las 4 de 7.° que se permiten á su edad, las pagó á 
razón de 80 reales, porque solo se prometiera poder ser úlil duran­
te 20 años: supóngase ahora que e.stos dos sugetos fallecieran el 1.° 
á los dos años y el 2.° á los dos años y medio de haber recogido sus 
respectivas patentes, y tendremos que ambos adquirieron derecho á 
los 3 octavos de lapimsion; pero estos 5 octavos son para el l . ° 5 
reales, y para el 2.° 2 y l i2; de manera que^ con iguales derechos, 
el 1."adquiere doble pensión que el 2.*. Pero hay mas todavía: el 1.* 
viviendo dos años pagó á la asociación un dieciseisavo de suprobabili-
dad, cuando el 2.° viviendo dos años y medio, pagó un octavo de la 
suya; esto e s , que el 2.° vivió proporcionalmente á su probabilidad 
doMe tiempo que el primero, y sin embargo, no adquirió mas que la 
mitad del beneficio que este reportara, lo cual equivale á salir perju­
dicado m\iact(ádrapío. Variando los datos en iguales circunstancias, 



— 12 — 

se obtienen iguales ó análogos resultados en todos los casos: supón­
gase que el i d e los socios indicados vivieraS años y el 2." 3y nueve 

que 5|32 del tiempo de su probabilidad, y ^. v , , . » - , v o i u D J , 

doble tiempo que el primero, y sin embargo, no adquirió mas que la 
milad de la pensión que aquel. K t̂o seria justo, cuando al socio de 
mayor edad se le permitiera tomar el mismo número de acciones que 
al jóvpn; pero cuando á aquel se le limita este derecho, después de 
obligarle además al [lago de una dispensa indebida, no hay razón al­
guna para sujetarle á la misma escala en un pei'iodo tan corto, en 
el cual se verifica que la rebaja de los derechos apenas alcanza á una 
vigésima parte de los socios, y al paso que los unos adquirieran ocho 
i'eales de iiension con solo vivir cinco años, otros que hubieran paga­
do mucho mas por cuotas de entrada, dispensa y dividendos, no po­
drían sin cmb,;igo aspirar á mas que cuatro, tres ó menos reales, 
aunque viviesen 20 años contribuyendo. Por otra parte, resalla aun 
mas la falta de equidad, si se comparan los resultados al tratarse de 
dos socios que tengan igual número de acciones, y de los cuales uno 
fallezca ó se inutilice al cabo del primer año y otro viva hasta cum-
]ilir los 'ó: el deseo de ¡.ersuadir á nuestros lectores nos obliga á que 
en lugar de supo;.er lo (pie está sucediendo siempre, pongamos á 
su consideración un ejemplo práctico, esto es, un caso positivo de 
los muchos que se ofrecen hoy en nueslia Sociedad. Es el caso: la 
representación del socio, patente número 97 , que falleció el primer 
año, no tiene mas pensión que la de 4 reales; la del socio patente 
número 26, que vivió 5 años en la Sociedad , disfruta 8 reales dia-
lios. ¿Qué saciificios hizo este último ¡lara obtener el doiecho á 4 
reales diarios mas que su consocio? Duiante los 4 años que vivió de 
mas, pagó 7 dividendos que impcu-laron 255 reales y 6 maravedises: 
y ¿por esla insignificante cantidad ha de concedérsele una renta 
anual de 1,400 jeales, que, si la considerásemos procedente de una 
imposición al seis por ciento, supone un capital de 24,335 reales y 
12 maravedises? Creemos que todos nuestros lectores encontrarán en 
esto la enoi-mísima desproporción, que en mas ó menos grado se ve-
lifica respecto á todos los socios que so inutilizan ó fallecen dentro 
del quinquenio : y en tal supuesto , á ninguno cabrá la menor duda 
de que es preciso alargar dicho periodo, en términos que alcance á 
todos los socios indistintamente la restricción de los derechos, y que 
•solo los completen aquellos que vivan el 77?«ÍC)»Í?ÍW¿ de probabilidad fijado 
á los mas jóvtnes. Solo de este modo, y concediendo á todos eldere-
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cho de poder lomar igiial número de acciones hasta el máximum de­
terminado ó que se determine por los estatutos, suprimiendo á la vei 
la dispensa de edad, se conseguirá una justa proporción en los de­
rechos que se adquieran, y la probabilidad de vida vendrá á ser una 
verdad que conduzca á retribuir, como es razonable, mas al anciano 
((ue viva mucho que no al joven que se inutilice ó líllezca pronto. 
Solo así puede conseguirse que en adelante sean las cargas de la So­
ciedad pi'oporcionadas en cierto modo á la utilidad que hayan pres­
tado los socios causantes; circunstancia que, ademas de ser justísi­
ma eu sí, contribuirá á que se prolongue indelinidamente la existencia 
de una institución en que tan interesados se hallan los socios contri­
buyentes como los pensionistas. No debe perderse de vista que el 
objeto de nuestra Sociedad es por una paite fdantrópico, y por otra 
de ínteres mutuo para los asociados: mirando á lo piimero , se trata 
de socorrer al compañero que tuvo la desgracia dî  inutilizarse, ó á 
su famiha en la horlandad, lo cual se verifica concediéndole un soco-
rfoproporcionado á lo que la Sociedad puede dar desde el momen­
to en que adquiere los derechos de socio : atendiendo á lo segundo, 
se paga una deuda de rigurosa justicia, retribuyendo mas al que mas 
ayudó á levantar las cargas; y en todo caso, el interés del socorrido 
y el del.que socorre está en que dure largo tiempo esta institución 
benéfica, para que no puedan láltar sus auxilios al primero, ni al se­
gundo la esperanza de que le alcancen cuando haya de necesitarlos. 

5.° Que la variación aprobada no conspira tampoco á los fines 
de la Sociedad, se deduce sin trabajo de las observaciones hechas 
en los párrafos anteriores. El fin principal de la Sociedad es hacer 
participantes de sus beneficios á todos los socios; y al efecto nece­
sita y procura que las pensiones que hayan de causarse mas pronto 
sean de las menos gravosas: así es que como se vé en el artículo 9o 
de los estatutos, su cálculo se dirigía á que el socio viviera en 'a So­
ciedad 14 años antes de gravarla con un real diario, y que pagase 
unos 1,114 reales por cuota de entrada y dispensa, además de los 
dividendos correspondientes: á los 16 años contaba con pensiones 
de 2 reales, para lo cual habia de pagar el socio unos 1,120 reales 
con mas los correspondientes dividendos; y así por este orden en las 
demás clases: de manera que, según las prohabilidades establecidas, 
no debía prometerse pensiones de 8 reales hasta pasados los 28 años 
señalados á la clase 3.°. Es verdad que el socio al entrar en el goce 
de los derechos de tal, aseguraba desde luego el lodo de la pensión 
aunque falleciese antes de los años de su probabilidad; pero también 
lo es que la Sociedad contaba con tiiplicados recursos'en los divii-
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dendos que fuesen necesarios, y con los beneficios que hablan de re­
portarle los supervivientes (i los plazos de sus probabilidades respec­
tivas. Si nuestros lectores estudian con detenimiento los primitivos 
Estatutos, se convencerán de que con ellos hubiera podido seguir la 
Sociedad du/a'ite muohiíimos años sin necesidad de ninguna varia­
ción. Restablá^case el artículo 110 y cúmplase estrictamente el 103, 
.y á pesar de la liesercion de los socios arrepentidos, solos los que-
quedaban en fin de 1832 podiai cubrir por completo las pensiones 
sin llegar los dividendos al máximum establecido; y además se en­
contraría la Sociedid con un fjndo existente de 80,000 y mas reales 
efectivos que hubieran podido emplearse en disminuir las cargas de 
la asociación, aseguraido por este medio mas y mas el porvenir de 
los asociados. Pero reduciendo al tipo de 8 reales el dividendo que 
pedia ser de 22. se quitaron á la Sociedad las dos terceras partes I 
próximamente dj sus recurso-;; y los derecbos á las pensiones que \ 
debieran haberse reducido en la rai;ma proporción, han quedado sin ' 
embargo Uts mismas, porque la restricción de una pequeña parte 
durante el corto períod) de un quinquenio alcanza á poquísimos, y 
de consiguiente casi todos los pensionistas llegan á gozar el todo de 
las pensiones. Los cáb-ulos formidos sobre los datos que ofrece el de­
cenio do 1843 a 18iJ2 ¡nclu-ive, dan el siguiente resultado. 

Número de sóci-is en el año comnn del decenio. . . . 43? 
De estos fallecieron ó se imposibilitaron 36; de los cuales 5 

fallecieron en el segundo año, esto es, después de cum­
plir un año y sin llegar á cumplir dos en la Sociedad. . 5 

En el tercer aiio, esto os, antes de cumplir tres años, fallo-
cíeroi. 7 

Antes de cumplir el cuarto año. 4 
Y antes de cumphr el cpunto año 5 

De lo cual se deduce que no llega á una vigésima parte el nüme^ 
ro de socios á quienes aloanza alguna rebaja, y esta pequeñísima en 
comparación á la que han sufrido los recursos de la Sociedad con la 
reducción de los dividendos. Hedicidos estos en su máximum al tipo 
de 8 reales en lugar de los 22, la mayor pensión debía reducirse 
también al máxiuium de 2 reules y 30 maravedises (1) para que la 

(1) Esto se prueba sencillamcnle por medio de una proporción que todos 
nuestros leclurcs siben formular. Si la Sociedad cuando podía exigir 22 rea--
les asegnrab.i 8 de pensión, ahora que n) puede exigir mas que 8 reales 
¿cuántos deberá asegurar para no correr á su ruina? 

Resolueion. 22 : 8 : : 8 : x; de donde sale: x = 2 reales y l O i t i ó sea . x=; 
dos reales, 30 maravedises y lü i t l de maravedí. 
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Soc'edad pudiera atender á todas con el mismo desahogo que antes 
y sin comprometer su duración. 

Pero, lejos de reducirse las pensiones en proporción á los recur­
sos, la menor pensión que puede ocurrir es de la mitad; y esto se ha 
verificado en diez años tan solo con 3 individuos de 457, esto es, con 
un socio por cada 85: en el mismo decenio 7 socios, de los mis­
mos 437, han causado |iension de cinco octavos; 4 la han causado 
do seis octavos, y ültimamente 5 de siete octavos: los demás la han 
causado ó causarán por completo en su dia. que á ninguno deseamos 
llegue tan presto. Resulta, pues, que á este respecto, de uu número 
de cien socios, los 93 llegai'án á obtener el lodo de su pensión como 
si no hubiera sido reformatlo el articulo 6 °: y de los 5 que sufran re-̂  
baja, uno próximamente la sufrirá de la milad; 2 de tres octavos, 
uno de dos octavos, y otro de solo un octavo. 

En corroboración de lo dicho, obsérvese que desde el dia 15 de 
octubre de 1850 en que ¡a Comisión central propuso dicha refoi'ma, 
se han deí^larado 13 pensiones, y falta declarar siete mas por falleci­
miento de otros tantos socios: pues de estas 22 pensiones, las 18 se 
han causado por completo; una con la rebaja de un i-eal; otra con la 
rebaja de dos )-eales; otra con la rebaja de dos reales y medio, y 
otra con la do tres reales: de manera que importando las 22 jiensio^ 
nes dichas 134 reales diarios, la rebaja causada por la reforma no 
ha sido mas que de 8 reales y medio, resultando por consiguiente 
que el gravamen de la Sociedad es de 125 reales y medio en lugar de 
los 134. Comparen ahora nuestros consocios, y vean si hay alguna 
proporción entre 154 : 125 1̂ 2 :: 22 : 8 ; esto es, entre la insigni­
ficante rebaja que se observa en las pensiones, y la enormísima que 
han sufi'ido por la reducción de los dividendos los fondos con que la 
Sociedad podia contai" para cubrirlas. 

Hechas las precedentes observaciones que hemos creído necesa­
rias al fin que nos proponemos, tiempo es ya de manifestar á nucs-. 
tros lectores cual ha venido á ser el estado de los fondos de nuestra 
Sociedad. De 57 pensiones causadas hasta fin de 1852. hay decla­
radas 50, cuyo importe con arreglo al primitivo artículo G. <=> délos 
Estatutos, es de 325 reales diarios: rebajando de estos 20 reales por 
5 pensioues que han caducado, quedan 299 reales, reducidos por la 
reformadel articulo G. ° á 251 reales y un octavo, linios últimos me^ 
ses de 1852 se cansó también otra pensión que aun no ha sido de-
claraua por morosidad de la parte en la presentación de los docu­
mentos correspondientes, pero que. lo será muy luego, asi como otras 
seis que, por lo menos, se han causado ya en el año corriente,, según 
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las noticias que tenemos. Estas 7 pensiones importan otros 42 reales 
seg-un el artículo 6. ° primitivo, y 41 reales según el reformado. 
A-ñadidos pues los 41 reales á los 251 l i8, componen 292 reales y 
un octavo, que, en el año común del cuatrieaio, importan 106,698 
reales y 22 maravedises. 

Sabido ya lo que nos cuestan en el día las pensiones, podemos 
formar el siguiente presupuesto, que arreglaremos á la fecha para ex­
cusarnos de añadir después elaumento que según queda indicado han 
tenido las cargas en lo que va trascurrido del año presente. 

Gastos. 
REALES VELLOIÍ. 

» 

Tiene que pagar la Sociedad por pensiones. . 106,89í} 22 
Por sueldo del Secretario general archivero. . 3',000 » 
Por id. del Escribiente avisador 2,200 
Por gastosde Secretaría general. Comisiones pro­

vinciales, impresiones, giros, correo, etc. , cal­
culados aproximadamente 3,000 

Total. . . . . 115,098 22 

Ingresos, 

Dos dividendos anuales, á razón de 30,000 rs. 
cada uno próximamente, ascienden á 60 ,000 
reales 6,000 

Faltan cada año para cubrir las cargas de la So-
, ciedad 54,898 22 

(Se continuará.) 

A V I S O . 

Por tener que salir de esta Corte el Redactor, habrá de retar­
darse la publicación del siguiente número hasta principios del próximo 
octubre. Lo advertimos para que estén prevenidos nuestros lectores» 
y no extrañen esta, circunstancia que no está en nuestra mano el 
evitar. 

¡3 


